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Tina señorita de la Guindalera» que es coronel del 'Ejército chino l*" señorita Jaan, que es una castiza madrileña —¡ha nacido en 
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i^riida de nadmiento de ¡a señorita Juan, expto 
dida por ¡a Iglesia Parroquial de Nuestra Señora l\ f 

del Pilar, de Madrid, en 9 de octubre último. 

LAS MUJERES SOLDADOS 

N el Ejercito chino hay 2.000 mujeres; en el ruso, más : 
6.000 u 8,000... Véanlas ustedes formando batallones, 

mon tando la centinela, haciendo ejercicios de t i ro . . . Y no crean 
q u e estas t ropas femeninas son decorat ivas, dest inadas sólo a 
figurar en las grandes paradas; ni siquiera que sirven en la rc= 
taguardia para guarnecer las plazas y para ejercer funciones de 
policía, N o . Son fuerzas de choque , aguerridas y fogueadas, que 

ya han luchado encarnizadamente en las contien= 
das civiles d e sus países, y ahora están en la M a n e 
churia , arma al brazo, dispuestas a intervenir en la 
posible guerra entre China y Rusia. 

Resulta bas tante extraño que en estes t iempos 
en que todo el m u n d o habla de paz y de desarme 
se empiece a hacer lo que no se había hecho ni en 
los más negros períodos de la Historia: se militari» 
ce a las mujeres. . . Pero no tengo el propósito de 
estudiar esa anomalía. Voy, senci l lamente , a con= 

ta r la historia de uno de esos guerreros femeninos : la historia del Corone] chino Wang» 
NaoTing . 

• DONDJE SE PRESENTA AL CORONEL WANG 

¿Qué dir ían ustedes si yo les asegurara que el C-oroncl Wang=NanTing, la señorita WangeNa= 
T i n g , Coronel del Ejército nacional chino, es d e M a d r i d ? ¿Que era una invención mía? 
Pues de Madr id es . M á s madri leña que Cascorro. Si no arenga a sus soldados díciéndoles: 
*iMos anda!. . . ¡Mos anda!.. .* *Que te crees tú eso» y «Se te ve l 'antcna», será porque esas locu= 
cione¿ no t ienen el deseable tono castrense, pero no porque no las sepa pronunciar con una 
dicción t an pura como Antonio Casero. Porque el Corone] Wang=Na=T¡ng, además de hao 
ber nacido en M a d r i d , ha vivido en M a d r i d hasta que tenía doce años , hasta 1917, y, claro, 
habla perfectamente el castellano.. . 

M i r e n su part ida de nacimiento: 

*Don Mar iano Benedicto Es taún : Pbro . Licenciado en Sagrada Teología, Tenien te mayor de 
Ja Parroquia de Nuestra Señora del Pilar, de Madr id , 

^Certifico: Que en el l ibro seis de Bautismos 
de esta Parroquia al folio z ; i se halla lo sis 
guicnte: 

»En la Iglesia Parroquial de Nuestra Ses 
ñora del Pilar, de Madr id , a cinco de junio 
de mil novecientos dos, D. Juan Salegui, 
Pbro. Coadjutor, con licencia expresa del se= 
ñor Cura propio de la misma, bauticé soIem= 
nemen tc a una niña que nació el día nueve de 
marzo úl t imo a las nueve y cuarto noche, en la 
calle de Castelar número cinco, hotel, y le puse 
por nombre Nadína Crist ina. Es hija de don 
Liju ¡uan y Chin=Nan, chino, natural de Tana 
ChineFuc y de D.* Julieta Brouta y Gil iard, 
natural de Bruselas {Bélgica), Abuelos pater= 
nos, D. Lou=Xi, natural de Tan=Chin=Fuc y 
D.* Jeu, natural del mismo. Abuelos maternos , 
D. Gus tavo , natural de M o n s (Bélgica), y doña 
Paul ina, na tura l de .., 

«Fueron padrinos D. Alfonso Marro t y Cas= 
tel lanos y D.* Crist ina Rencdo González, a 
quienes advert í el parentesco espiritual y dea 
más obligaciones. 

*Y para que cons te , lo firmo fecha ut su^ 
pra. — Juan Salegui, Licdo. Paulino Corrales 
Díaz. 

«Concuerda con su original, Y para que 
conste lo firmo y sello en M a d r i d , a nuea 
ve de o c t u b r e d e mil novecientos vcintia 
nueve . 

»Lic. Mariano Benedicto.» 
Hay un sello que dice: «Parroquia de Nues" 

tra Señora del Pi lar .—Madrid.» 

La señorita Na=Ting con el uniforme de co» 
ronel de aviación del Ejército nacional chino. 
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La gentilísima señorita Juan vistiendo el traje chino. 
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UNA NINA EN 

El. PASKO DE 

LACASTfLLANA 

E x p l i q u e m o s esta 

rara pa i t i d i i de b a u ­

t i s m o : 

E l padre de esa 

n iña que en la p a r t í : 

da a pa re ce con el 

n o m b r e d e N a d i n a 

Juan que es la cas= 

te i lan izac ión un poco 

a rb i t ra r ia de su nom= 

b r e c h i n o : Wang= 

N a = T i n g — , era su 

excelencia Wi ing=L i= 

] u , M i n i s t r o de C h i = 

na en España; la ma^; 

' d r c , una señora beU 

ga, pero española de 

a d o p c i ó n . É l señor 

W a n g , que bahía cs= 

t u d i a d o en España, 

s igu ió aquí du ran te 

casi toda su carrera 

d i p l o m á t i c a ; aquí co= 

noc ió a la que babía 

de ser su esposa, y 

aqu í se casó. 

De este ma t r Ímo= 

n io nac ieron dos bis 

jas: la p r i m e r a , Na= 

T i n g ; la s e g u n d a , 

M a = C e Í , aquel la €s= 

p i r i t u a l y be l l ís ima 

muchacha a la que cl año pasado—qu izá se acuerden 

us tedes—ded icamos una i n f o r m a c i ó n en estas mismas 

co lumnas . 

La pequeña N a = T i n g se c r ió y se educó en M a d r i d , 

como todas las madr i l eñ i tas de su t i e m p o y de su clase: 

las mañanas de sol cor re teó tras su aro por la Castc= 

l l ana ; paseó con una acartonada i n s t i t u t r i z per las 

avenidas del Re t i r o ; jugó al co r ro en c l Prado, cantan= 

do aquel las canciones que aún cantaban nuestras 

con temporáneas : 

Dónde vas, Alfonso doce, 

dónde f os , triste de tí. 

'Voy en busca de Mercedes... 

E n 1913, el señor W a n g fué t ras ladado a Pek ín , a l 

M i n i s t e r i o de Negoc ios Ex t ran je ros . 

C u a n d o le d i j e r o n a la n iña que era menester mar= 

charse de M a d r i d , se quedó pensat iva. 

— B u e n o - conced ió al csbo de u n r a t o — . Bueno , 

vamonos . Pero después que veamos C h i n a , nos voia 

ve remos . 

TINA MADRILEÑA EN CHINA 

«Na=T ing* , en c h i n o , quie= 

re deci r «cailadita y quic tec i= 

ta'>: un n o m b r e m u y p r o p i o 

para una de aquel las mujere 

c i tas chinas del an t i guo régi= 

m c n , que v i v ían recogidas en 

los harenes, sopo r tando e l 

i m p e r i o de l m a r i d o . Pero la 

señor i ta W a n g empezó a dea 

mos t ra r desde m u y t e m p r a n o 

que el n o m b r e no le sentaba 

b i en . N i «calladita», n i «quica 

tec i ta ' ' . Era una muchacha 

enérg ica , i n te l i gen te y re= 

suel ta. 

U n d ía , u n v ie jo e i m p o r s 

tan te m a n d a r í n , am igo de su 

f a m i l i a , i n q u i e t o por sus m o : 

dales ex t rao rd ina r ios , la amo= 

ncs tó suavemente , casi con 

las m ismas palabras que usa 

nües t i \ ) Cód igo c i v i l : 

— La m u j e r , h i ja mía , t i€= 

ne que obedecer a su ma= 

r i d o . . . 

Mujeres soldados del Ejército bolchevique en un ataque en guerrilla. 

— E x c e p t o cuando e! m a r i d o mande ton te r ías , ¿nc?— 

le respond ió e l la . 

A f o r t u n a d a m e n t e , en la época en que la señor i ta 

W a n g daba estas contestac iones ya estaba caído c l 

I m p e r i o y Sun=Ia t=Sen, el g ran revo luc iona r i o , había 

t ras to rnado la C o n s t i t u c i ó n m i l ena r i a de la sociedad 

chrna. Las mu jeres salían poco a poco de sus mazmc= 

rras y empezaban a v i v i r en l i b e r t a d . A lgunas hasta 

i n te rven ían en po l í t i ca , c o m o , por e j e m p l o , la señera 

de Sun= la t=Scn , una dama in te l i gen te y abnegada, que 

t rabajaba va le rosamente al lado de su m a r i d o . 

E n esta C h i n a nueva , la m ad r i l eñ i t a p u d o dcsarro= 

l la r s in t rabas su f ue r t e pe rsona l i dad . V ia jó , ap rend ió 

a ganar la v i d a , es tud ió . . . Era todavía casi una n iña y 

d o m i n a b a c inco i d iomas y estaba per fec tamente in fo r= 

mada de tos p rob lemas po l í t i cos y sociales de l m u n d o . . . 

Pero no se c o n v i r t i ó en una pedante doc to ra , n i ' 

m u c h o menos . F i n a , m e n u d a , graciosa, de ademanes 

v ivos , seg'uía s iendo una alegre y s impát i ca chica de la 

G u i n d a l e r a . A l vo lve r a casa de dar una conferenc ia 

sobre Economía , o de pa r t i c i pa r en u n m i t i n femin is= 

ta , cogía a su he rmana o a una amiga y les decía: 

Mujeres soldados del Ejército chino en correcta formación. 

—^Tú no sabes el 

< icho t is * , ¿verdad?.. . 

T e voy a enseñar. . . 

E l Achotis'> es el ba i le 

de m i pueb lo . . . Es 

m u y fác i l . . . Verás. . . 

Y quieras que n o , 

ar rast raba a la mu= 

chacha, can tando a 

voz en cue l l o : 

Pa bailar 

el chot is 

es preciso colocarse 

bis a bis... 

¡Su- pueb lo ! . . . «Su 

puebloi^, no Jo o lv ida 

la s e ñ o r i t a W a n g . 

C u a n d o le p regun tan 

que en qué c iudad 

ch ina ha nac ido , si 

en Pek ín , o en Nana 

k í n , o en C a n t ó n , el la 

suele declarar al t iva= 

m e n t e : 

— Y o soy *gata». 

Y f i gú rense ustcr; 

des lo que esta cena 

fes ión desconcertaVá 

en C h i n a , , . 

•JUANA DE ARCO* 

C la ro que el cari= 

ño a M a d r i d y a 

' España en nada ha 

d i s m i n u i d o su pa t r i o t i smo . La señor i ta W a n g es, como 

toda la j u v e n t u d ch ina , a rd ien temen te nac ional is ta . 

Poco después de l legar de España, s iendo todavía una 

n i ñ a , se enro ló en las leg iones de in te lectuales que tra= 

ba jaban por crear la C h i n a nueva. H a ido a los barr ios 

pobres , po r los casucas, a enseñar a leer y a escr ib i r 

a las gentes ; ha hecho campanas de Prensa; ha reco= 

r r i d o el país d a n d o conferenc ias . . . Su f i gu ra j u v e n i l se 

dcstecó desde e l p r i m e r m o m e n t o ent re las masas de 

estud iantes . 

V i é n d o l a arengar a una m u c h e d u m b r e , con les cjos 

l lameantes y el p u ñ o en a l to , u n corresponsal yanqu i 

le d i o cj n o m b r e que se ha popu la r i zado en Nor fe= 

amér i ca : «la Juana de A r c o china». 

NA=TING BAILA LA «JOTAí 

T i e n e gracia el m c d o que esta Juana de A r c o t u v o 

de ingresar en e l E jé rc i t o . 

U n día, cuando el la tenía d iez y nueve años, f ué 

a u n gran bai le de trajes vest ida de b a t u r r o ^ s i e m p r e 

e l recuerdo de E s p a ñ a — y se 

puso a ba i la r la fijota* arago= 

nesa con o t ra señor i ta que 

hacía de maño. 

Estaba a l l í el Gene ra l T i n g , 

)efe de la A v i a c i ó n m i l i t a r 

c h i n a , que entonces cmpc= 

zaba a f o r m a r s e , y se acercó 

a con temp la r aquel la ext raña 

danza. 

C u a n d o t e r m i n ó , f e l i c i t ó a 

la señor i ta W a n g . 

— M u y be l l o esc ba i le es= 

paño l . . . Y t a m b i é n e l t ra ie 

de us ted . . . 

S o n r i e n d o , añad ió : 

— ¿ L e gusta ves t i r de h o m ­

bre? 

— S [ . M u c h a s veces uso 

t ra je de h o m b r e . . . Sobre t o d o 

para hacer depo r te ; para mon» 

l a r B caba l lo , para la esgri= 

m a , para el tennis... 

— ¿ T o d o s esos depor tes 

hace usted? 

— Y más: n a d o , r e m o , 

boxeo . . . 

E l Gene ra l T i n g se q u e d ó 

pensa t i vo . 

— ¿ L e gustaría a usted 
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Aunque ¡a señorita Juan es, como ustedes ya saben, un b¡= 
zarro coronel, cuando se pone el traje femenino, lo hace 

con singular elegancia e indudable distinción. 

—preguntó al cabo de unos minutos—poder usar el 
uniforme de Corone! de Aviación? 

La señorita Wang se entusiasmó: 
—¡Ya lo creo! 

—Pues Ito usará usted. 
El General Thig cumplió su palabra- al 

día siguiente la señorita Wang era nom= 
brada Coronel de la Aviación del Ejér= 
cito chino. 

j . EN EL EJÉRCITO 

Pero Coronel «honorario*, lo 
que la decepcionó un poco. Ella 
quería ser Coronel de veras. 

Fué a ver al General Ting y 
le preguntó: 

—^¿Podría yo estudiar la caá 
rrera militar? 

—Pero, ¿quiere usted ser 
militar?—exclamó el General, 
asombrado. 

Estaba decidida. ' 
Ingresó en la Academia, siguió 

sus cursos con obstinada aplicas 
ción y logró el carnet de Oficial del 
Ejercito chino. 

Entonces, su familia y sus amigos 
pensaron que ya se estaría tranquila, 
contentándose con exhibirse vestida de 
Uniforme en las reuniones de la sociedad 
de Pekín. 

Se equivocaron. 
En cuanto tuvo su uniforme de Oficial quiso 

prestar servicio activo en el Ejército. . 
—Pero, ¿estás loca?—le preguntaban las amigas. 
Los Generales a los que exponía su pretensión, se 

encogían de hombros, sonriendo. 
—¡Qué muchacha!... 

Pero tanto insistió, y tan tenazmente pidió hacer 
servicio, que al cabo hubo qup concedérselo. Y fué un 
Oficial modelo: valeroso, inteligente, entusiasta. 

Su actividad, su espíritu de iniciativa y su cxtraor= 
diñaría cultura la hicieron destacarse rápidamente. 

«China—escribía otro periodista norteamericano—• 
tiene en el Oficial Wang=Na=Ting no sólo un soldado 
bravo, sino un diplomático de gran talento.* 

Su carrera fué rápida y brillante. A los pocos meses 
de salir de la Escuela Militar, había alcanzado el gra= 
do de Coronel. 

—Ahora no buscarás más aventuras...—le dijo en» 
tonces una persona de su familia. 

—Ahora—respondió ella tranquilamente—voy a-
aprender a volar. 

VOLANDO 

Lo hizo como lo dijo. En 1925, el Gobierno envió 
una Misión financiera a Europa, y el Coronel Wang 
fue nombrado Secretario de ella. 

Al llegar a París, participó a sus compañeros de Cos 
misión, estupefactos, su propósito de hacerse aviadora 
en el aeródromo de Le Bourget. Como siempre, fuce 
ron inútiles todos los reparos que le pusieron. 

Una mañana salió del hotel, se fué a Le Bourget, se 
montó en un aeroplano y empezó su aprendizaje. 

A los pocos días ya volaba sola sobre el grupo de 
sus colegas de Misión, que habían acudido al campo 
a verla y que la contemplaban, espantados, hacer te^ 
merarios ejercicios acrobáticos en el aire. 

—Se va a matar... 
—Está loca... 
Cuando bajó la rodearon, asustados todavía. 
—Pero, ¿por qué hacía usted esas cosas? 
— jEs una temeridad! 
— ¡Es insensato! 
Ella sonreía, sin contestar. 
Y los amigos seguían reconviniéndola, a coro: 
—iQué locura! 
— ¡A qué exponerse así? 
Wang-MaeTing frunció el ceño y golpeando el sue» 

lo con su bota acabó por confesar: 
—Es que estos franceses son unos zumbones, y yo 

comprendía que estaban inclinados a no tomar en 
serio mi condición de militar... Había que quedar 
bien... 

y, por último, admiren a la graciosa muchacha de la 
Guindalera en un paso de baile de una danza también 

española. 

Vean ahora aguí a la gentil madrileña luciendo. gorbosa= 
mente, un traje de aire español. 

Al regresar a China, ya sabiendo pilotar perfectas 
mente los aeroplanos, ingresó de Coronel efectivo en 

la Aviación. 
Su audacia se hizo famosa en el Ejército. 

Pocos aviadores masculinos osaban emprender 
expediciones tan arriesgadas como las que 

emprendía ella, ni hacer los títeres que 
ella hacía... Su ligero y brillante aparato 

saltaba audazmente en el espacio, so» 
bre las ciudades, sobre las muchee 
dumbres que le aclamaban frené» 

ticas... 
Para mí—le confesó un día su 

General—es siempre una sor= 
presa verla volver... 
Ella sonrió: 

—Lo importante no es voU 
ver. Lo importante es... tr... 

¿EN LA MANCHURIA? 

De la Aviación activa, el Co» 
ronel WangeNa=Ting—a causa 

de sus dotes diplomáticas y de 
sus conocimientos de idiomas— 

fué destinado, en Comisión, a día 
rigir el Departamento de Prensa de 

la Presidencia del Consejo. 
En ese puesto está. Es decir, en ese 

puesto estaba hace un par de meses, 
uando he recibido las últimas noticias 
ella, juntamente con estas fotografías 

que publicamos. 
¿Sigue en él? O ¿se ha incorporado nuevamen* 

te al Ejercito y vuela sobre la Manchuria, espe= 
rando a los aeroplanos bolcheviques? 
No sé... 
Esté donde esté, deseémosle buena suerte a esta' 

madrileña tan valerosa, tan inteligente y tan gentit 
VICENTE SÁNCHEZ«0CAÍ3A 
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